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RESUMEN  

Esta investigación tiene como objetivo fortalecer hábitos de lectura y escritura en los 

estudiantes de los grados 4 y 5 de escuela nueva del Instituto Técnico Buena Esperanza sede El 

Limoncito mediante la implementación de la estrategia portafolio de actividades. El desarrollo del 

proyecto gira en torno a las categorías de proceso educativo con fundamento  en Díaz (2006), 

hábitos de lectura y escritura con los aportes de Solé (1992) y Cassany (1995),  portafolio de 

actividades descrito por Argudín (2007) y escuela nueva de acuerdo con las ideas de Daway (1995). 

El diseño metodológico consistió  en un estudio de investigación-acción con enfoque cualitativo, 

desarrollado según el proceso descrito por Pérez Serrano y Nieto (1993) de 5 etapas bajo una lógica 

circular de revisión y reflexión permanente, los instrumentos aplicados para la recolección de 

información fueron el diario de campo y el Test TALE, entretanto para el análisis se aplica la 

técnica de triangulación. Los resultados obtenidos reflejan un avance significativo en los niveles 

de lectura y escritura de los estudiantes quienes se muestran más seguros al leer en voz alta, 

organizan mejor las ideas para conformar la estructura de los textos y disfrutan de las tareas 

asignadas para realizar en casa. El producto de la investigación es el portafolio de actividades, una 

propuesta que ha permitido a los educandos explorar a partir de la lúdica, la didáctica y la 

creatividad sus habilidades de interpretación y composición en lengua castellana.  
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Portfolio of activities as a strategy to strengthen habits of reading and writing in students of 

fourth and fifth grade of elementary 

ABSTRACT 

This research aims to strengthen reading and writing habits in students of grades 4 and 5 of the 

new school of the Buena Esperanza Technical Institute, El Limoncito campus, through the 

implementation of the activities portfolio strategy. The development of the project revolves around 

the categories of educational process based on Díaz (2006), reading and writing habits with the 

contributions of Solé (1992) and Cassany (1995), portfolio of activities described by Argudín 
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(2007) and new school according to the ideas of Daway (1995). The methodological design 

consisted of an action research study with a qualitative approach, developed according to the 

process described by Pérez Serrano and Nieto (1993) of 5 stages under a circular logic of permanent 

revision and reflection, the instruments applied for the collection of information were the field 

diary and the TALE Test, meanwhile for the analysis the triangulation technique is applied. The 

results obtained reflect a significant advance in the reading and writing levels of students who are 

more confident when reading aloud, organize ideas better to conform the structure of texts and 

enjoy the tasks assigned to perform at home. The product of the research is the portfolio of 

activities, a proposal that has allowed learners to explore, from the playful, didactic and creative, 

their interpretation and composition skills in Spanish. 

Keywords: didactic, habits, playful, portfolio of activities, reading, writing. 

 

Introducción 

Los hábitos de estudio enfocados en los procesos de lectura y escritura, son temas relevantes en el 

desarrollo del sistema educativo en Colombia debido a la importancia que tienen en los procesos 

académicos, pues representan la mejor oportunidad de fortalecer los conocimientos aprendidos y 

trasladarlos a la práctica cotidiana. En la visión de Torres, Tolosa, Urrea y Monsalve (2002) estos 

hábitos pueden ser considerados un factor determinante dentro del desempeño académico presente 

y futuro de los estudiantes.  

En esa medida, este documento tiene el propósito de socializar los resultados alcanzados en la 

experiencia de investigación “Portafolio de Actividades como Estrategia para Promover Hábitos 

de Lectura y Escritura en los Estudiantes de los Grados 4 y 5 de Escuela Nueva del Instituto Técnico 

Buena Esperanza, Sede El Limoncito” desarrollada en el marco de la Maestría en Educación de la 

Universidad Autónoma de Bucaramanga (UNAB).  

En el marco teórico desarrollado para la fundamentación del estudio se relacionan las categorías: 

proceso educativo, hábitos de lectura y escritura, portafolio de actividades y escuela nueva. En 

conjunto se apuntaba a la exploración de la práctica docente como una realidad compleja en la que 

intervienen diferentes elementos, donde las experiencias van cambiando según el contexto y el 

comportamiento de las variables involucradas, puesto que ninguna situación es igual dos veces.  

Proceso Educativo 

El proceso es lo que hace posible el cumplimiento de las metas por eso se debe fragmentar la visión 

de este asunto, sino intentar conocer los elementos que intervienen en su desarrollo para contar con 

una visión holística que contribuye a consolidar las acciones implementadas en el marco de esta 

investigación. 

Una de sus características según señala Arguedas y Jiménez (2009) es el involucramiento, el cual 

consiste en la disposición que manifiestan los actores educativos hacia el aprendizaje, 

especialmente los educandos, en general “implica que los estudiantes participen en actividades 

académicas y no académicas, que tengan amistades en el colegio y buenas relaciones con docentes, 

que desarrollen un sentido de pertenencia y que se identifiquen con la institución y los valores” (p. 

64).  



Es por medio del proceso educativo que se construyen las relaciones humanas y los conocimientos 

que dan sentido a la experiencia educativa, entre mayor sea la confianza para el docente y los 

grupos de clase, es posible enriquecer la participación de cada uno desde sus respectivos roles . 

En la actualidad la UNESCO (2014) viene impulsando un cambio en el desarrollo de los procesos 

educativos para que se encuentren más a tono con las necesidades sociales contemporáneas, en ese 

propósito recomiendan modificar las prácticas curriculares con la finalidad de favorecer la 

cooperación, la diversidad y la construcción activa del aprendizaje. En esa medida se quiere 

promover la evolución de la educación para que continue siendo unas de las fuerzas que hacen 

posible el desarrollo y el progreso general. 

 

Hábitos de Lectura y Escritura 

La capacidad de hacer parte de las dinámicas que ocurren en el mundo de hoy se origina en las 

actividades básicas que se aprenden durante los primeros años de formación, de allí la necesidad 

de proponer acciones en las que se puedan explorar y reforzar cuantas veces sean necesarias los 

conocimientos esenciales de leer y escribir, pues juntos cimentan el camino para la adquisición de 

saberes más complicados. 

Reconocer  la importancia que tienen estas habilidades al comprender que funcionan de manera 

conjunta, implica superar la visión tradicional en la que se les veía como simples instrumentos de 

decodificación. En ese sentido Vigotsky (1978) criticaba esa perspectiva al describir, de acuerdo a 

Peza, Rodríguez, Hernández y Rubio (2014) que “se enseña a los niños a trazar letras y armar 

palabras y la mecánica para descifrar lo que está escrito en lugar de enseñarles a comprender 

internamente la escritura como un lenguaje” (p. 13). 

Para favorecer la puesta en práctica y la construcción de los hábitos de lectura y escritura, se 

presenta como necesario abrir espacios donde los estudiantes puedan trascender su visión mecánica 

e integrarlas como una fuente de entretenimiento, creatividad y aprendizaje. En el caso de esta 

investigación se asumieron ambas como una herramienta para aproximarse, descubrir y contar las 

diversas realidades que conforman el mundo.  

En la medida que el estudiante se va sintiendo más cómodo con su nivel lector y de producción 

escrita, también puede ir desarrollando una voz narrativa en la que consolida sus criterios e ideas 

sobre la vida, siendo además herramientas de autodescubrimiento que lo ayudan a relacionarse 

mejor consigo mismo y con las exigencias del medio social.  

En el orden de las ideas anteriores resulta preciso ampliar en qué consisten la lectura y escritura, 

según destacan Ferreiro y Teberosky (1979) “la lectura y la escritura se enseñan como algo extraño 

al niño y en forma mecánica en lugar de pensar que constituye un objeto de su interés, al cual se 

aproxima de forma inteligente” (p. 358). Una perspectiva que según plantea Solé (1992) surge 

porque no se abren en las Instituciones Educativas los espacios ni las oportunidades para que los 

estudiantes se aproximen con libertad a los textos. 

La habilidad de la escritura es descrita por Camps (2003) como un proceso de composición que 

abarca una serie de procesos cognitivos y habilidades: “el conocimiento de los esquemas textuales, 

de los contenidos temáticos sobre los cuales escribe, de las estrategias de resolución de los 



problemas, del mismo texto que está escribiendo, etcétera, contribuyen a los procesos de 

planificación, textualización y revisión” (p. 4).  

La exigencia que plantea el objetivo de ser un buen escritor, en ocasiones, puede generar bloqueos, 

apatía o desinterés en los estudiantes de diferentes grados y edades, incluso hay quienes desarrollan 

la actividad de redactar sin mayor atención, sólo por salir del momento, en ese caso se pierde la 

oportunidad de aficionar a los educandos con esta habilidad por lo que ellos invierten muy poco de 

sí en su desarrollo y mejoramiento.  

Por otra parte, en lo referente a la habilidad de la lectura, Solé (1998), la define como “un proceso 

de interacción entre el lector y el texto… implica comprender el texto, es un proceso mediante el 

cual se comprende el lenguaje escrito…y aportar al texto nuestros objetivos, ideas y experiencias 

previas” (p. 6). En los aportes de la misma investigadora se identifica la importancia de superar los 

modelos ascendentes o descendentes de lectura para centrarse en uno interactivo, donde el 

intercambio entre texto y lector es dinámico, además de que considera los pre saberes de los 

estudiantes para enriquecer su experiencia con el documento.   

Asimismo, Cassany (2006) es otro de los autores que se preocupa por ofrecer una mayor dimensión 

al acto de leer y por eso destaca: “todavía hoy muchas personas creen que leer consiste en oralizar 

la grafía, en devolver la voz a la letra callada. Se trata de una concepción medieval, que ya hace 

mucho que la ciencia desechó” (p. 21). 

Las ideas y sensaciones que evoca un texto en quien lo lee es una de las partes más apasionantes 

de embarcarse en la fantasía de los libros, esa es la razón por la que se convierte en un marco de 

referencia para este proyecto y constituye el enfoque a partir del cual los educandos pueden 

desarrollar una motivación frente a las asignaciones de lectura que se dan en el aula y se dejan 

como tareas para complementar en el hogar.  

En pocas palabras superar la visión mecánica y decodificadora de la lectura, implica posicionar la 

comprensión como el propósito central de leer, lo cual es un reto para el proceso de enseñanza 

porque demanda el diseño y la puesta en marcha de procesos cognitivos dinámicos, tal como lo 

describe Vega (2000) “el proceso lector completo consiste en la construcción del significado global 

del texto” (citado en Santiago, Castillo y Morales, 2004, p. 28).  

En el propósito de orientar el interés de la lectura hacia la comprensión de las ideas allí plasmadas, 

se requiere como se señaló algunos párrafos atrás, una perspectiva lúdica, donde los estudiantes 

vean como un reto el hecho de descubrir los tesoros ocultos en los párrafos y las páginas, de esa 

manera pueden ir avanzando hacia un dominio de leer y escribir.  

En el fortalecimiento de la lectura y la escritura es importante dar espacio al disfrute, es valioso 

que los educandos encuentren significado en estas actividades para que trabajen en ellas como parte 

de sus hábitos y las transformen en fuente de progreso no sólo en su rendimiento académico, sino 

también en el ejercicio de su creatividad personal. 

Portafolio de Actividades  

En el propósito de enfocar los esfuerzos e intereses del grupo en torno a una meta de construcción 

común, el portafolio se presenta como una opción apropiada, donde todos deben realizar aportes 

individuales, los cuales en conjunto van a reflejar las experiencias, esfuerzos y logros obtenidos a 



nivel colectivo. Entender esa fuerza cooperativa que impulsa a esta estrategia es uno de los aspectos 

más importantes para favorecer su correcta implementación en el aula.  

De los aportes que implica el portafolio es que no sólo recopila los trabajos adelantados durante las 

clases, sino que también involucra aquellos realizados en las casas, de tal manera que la perspectiva 

de Cramer (1993) invita a superar la creencia de que es simple archivo de documentos, puesto que 

constituye una narración que refleja los progresos alcanzados por el estudiante en relación alguna 

área del conocimiento, en este caso el lenguaje. 

Las visiones de Shulman (1999) y Barragán (2005) permiten identificar el papel que le otorga el 

portafolio a la creatividad dentro del proceso de aprendizaje personal, para materializarlo e 

integrarlo sin resistencias en la práctica pedagógica a la que están habituados los estudiantes, entre 

otros aspectos lo destacan como una especie de hilo conductor que relaciona los diferentes 

conocimientos enseñados.  

En la implementación del portafolio también se construye una historia con inicio, nudo y desenlace, 

una narrativa que gracias a las evidencias recolectadas da testimonio de todos los cambios y éxitos 

alcanzados, de tal manera se pretende que sea una especie de cuento donde los estudiantes se 

sientan bien representados, gracias a su participación directa. 

Escuela Nueva 

Este modelo pedagógico se enfoca en abordar las deficiencias de los postulados clásicos donde los 

procesos de enseñanza/aprendizaje tienen un desarrollo lineal con una escasa intervención de parte 

de los estudiantes. También abrió nuevas posibilidades en torno a la formación de comunidades 

apartadas de las grandes ciudades para que pudieran tener educación, según las características y los 

retos de su entorno. 

En Colombia la escuela nueva es definida por el Ministerio de Educación Nacional (2014) como 

“modelo escolarizado de educación formal, con respuestas al multigrado rural y a la heterogeneidad 

de edades y orígenes culturales de los alumnos de las escuelas urbano - marginales.” (p. 1).  Su 

propósito es ofrecer la oportunidad de cursar la primaria a los niños y niñas entre los 7 y 12 años 

que habitan en zonas apartadas del país para eso se adopta la estrategia de multigrado donde se 

integran hasta tres maestros.  

La adaptación del modelo a la realidad nacional sucedió en la década de 1970 puesto que las 

escuelas rurales tenían pocos niños matriculados y no se justificaba tener un profesor por grado, en 

ese sentido un grupo de investigadores de la Universidad de Pamplona, crearon una serie de guías 

como resultado de los principios postulados por la escuela activa, que permitieron atender en un 

mismo grupo a los niños que ya sabían leer y a quienes todavía no sabían, además de crear algunas 

otras que les permitían a los niños ausentarse para trabajar en las siembras o cosechas mientras 

seguían aprendiendo desde sus casas (Colombia Aprende, 2015). 

En conjunto los principios, características y propósitos de este modelo van orientados hacia un 

aprendizaje definido a través de la acción, una referencia que determina el diseño de la estrategia 

aquí propuesta junto con unos principios que se buscó se vieran reflejados en las actividades 

diseñadas y en los impactos logrados. 

 

Metodología  



Esta experiencia investigativa se inscribe en la investigación-acción  que es descrita por Chaves 

(2007) “es aquella en la que el conocimiento se basa en una relación cercana entre quien conoce y 

lo que quiere conocer, con el objetivo de aprehender la esencia de lo que se está conociendo” (como 

se citó en Nani, 2012, p. 2), en esa medida su elección favorece la participación de los informantes 

objeto del proyecto, gracias a esta perspectiva no sólo se puede abordar el siempre dinámico y 

complejo ámbito educativo, sino  además profundizar en la experiencia de Escuela Activa presente 

en la sede El Limoncito.  

El enfoque seleccionado para la investigación es el cualitativo, este es definido por Taylor y 

Bogdan (1987) como “un modo de encarar el mundo empírico, señalan que en su más amplio 

sentido es la investigación que produce datos descriptivos: las palabras de las personas, habladas o 

escritas y la conducta observable” (p. 25). En la perspectiva de estos investigadores esta mirada se 

caracteriza en la práctica por ser inductiva, puesto que primero se recogen los datos y luego se 

propone la intervención, su orientación es holística, interactúa de forma directa con los integrantes 

de la muestra, se ocupa de entender el contexto donde se desenvuelven cotidianamente los 

informantes, y por sobre todas las cosas no trata de imponer su visión sino que aborda las 

situaciones como si fuera la primera vez que están ocurriendo. 

Otro de los aspectos destacados de actuar desde lo cualitativo, es que la validez de la investigación 

es un elemento esencial, puesto que hace un énfasis especial en la recolección empírica de los datos, 

para que de esa forma reflejen lo que dice y hace el grupo objeto de la intervención. 

Resultados  

La reflexión en torno a los resultados obtenidos con la implementación de la estrategia se desarrolló 

a partir de las categorías y subcategorías definidas para la presente investigación: proceso 

educativo, hábitos de lectura y escritura, portafolio de actividades y escuela nueva. En general se 

presenta un análisis de las experiencias vividas en el aula con los estudiantes así como los aciertos 

y dificultades que se evidenciaron en el proceso.  

Proceso Educativo 

En el objetivo de fortalecer los hábitos de lectura y escritura en los estudiantes de los grados 4 y 5 

de escuela nueva del Instituto Técnico Buena Esperanza, sede El Limoncito, fue importante 

plantear nuevas formas de planear las actividades para alejarse la dinámica mecánica tradicional 

en la que los estudiantes desarrollan acciones a corto plazo que de manera sucesiva les permiten 

afianzar la construcción de conocimientos, para comenzar a generar a actividades de más largo 

plazo en las que predominaron la imaginación y la creatividad.  

En esa medida se retomó la perspectiva de Islas, Trevizo y Heiras (2014) al asumir la planeación 

didáctica como una herramienta central para el diseño e implementación del portafolio de 

actividades, producto pedagógico de esta investigación, una decisión que se materializa 

principalmente en el enfoque de creación y participación asignado a las actividades, donde el papel 

de la autora de este proyecto consistió en orientar la atención y disposición de los estudiantes, 

quienes al comienzo de cada encuentro se mostraban tímidos, pero en la medida que avanzaba la 

sesión se iban soltando y compartiendo sus ideas con mayor interés. 

El manejo del grupo fue un reto en los momentos iniciales de socialización del portafolio, 

especialmente en las primeras actividades de la aplicación del test TALE para el diagnóstico de los 

niveles de lectura/escritura de los educandos y en el desarrollo de Imaginando ando, la primera 



actividad, pues los estudiantes tienen un ritmo  definido para las clases de lengua castellana en el 

que el docente expone el tema y luego ellos cuentan con un espacio de tiempo limitado para poner 

en práctica la información enseñada, aunque en esta experiencia ellos todo el tiempo deben trabajar 

en equipo e individualmente, leyendo textos, creando y socializando historias.  

La transición de un rol moderadamente pasivo a uno por completo activo generó en los educandos 

algunas alteraciones en las relaciones interpersonales entre la docente y los estudiantes, ellos 

comenzaron a comportarse más demandantes debido a que precisaban mayor acompañamiento para 

la comprensión y desarrollo de las actividades. Esta situación es vista por Basto-Torrado (2011) 

como una oportunidad para actuar como profesores que no sólo forman, sino que también median, 

para que los educandos sean personas con mayor proactividad frente a los cambios y flexibles 

frente a la construcción y complejidad del conocimiento.  

Otra de las dificultades identificadas en cuanto al proceso educativo fue la orientación de las 

actividades para que estas tuvieran relevancia más allá del salón de clases, específicamente las 

actividades de Pasaporte a la Lectura y Cuaderno Viajero, en ellas el comportamiento de los fue 

mixto, pues aunque la mayoría mantuvo un comportamiento motivado y comprometido en sus 

casas al desarrollar y cumplir con las actividades, otros tuvierón problemas para entender las pautas 

de realización y manifestarón poco interés en terminarlas.  

Ante los problemas descritos anteriormente, se optó por ajustar los diseños de las actividades e 

intensificar sus componentes lúdicos y didácticos, para de esa manera cultivar en los educandos el 

compromiso por su participación, si en los primeros acercamientos se evidenciaba que los niños 

perdían el interés rápidamente, a partir de la inclusión de herramientas como el banco de imágenes 

o la colección semilla de libros se consiguió que ellos experimentaran el portafolio de actividades 

como un momento donde a partir del juego y el intercambio de ideas, también lograban aprender 

y mejorar su desempeño en las actividades de lectura y escritura.  

Otro valioso descubrimiento tiene que ver con la capacidad de ceder como docentes el control 

absoluto de los encuentros formativos, permitiendo al educando aportar su visión y que a partir de 

sus ideas se vaya liderando el desarrollo de la clase. Así se evidenció en las diferentes actividades, 

incluso en las primeras como son Imaginando Ando y Observo, Imagino y Escribo, en las que con 

el transcurrir de las semanas se fue notando una mayor disposición de los estudiantes para 

compartir sus creaciones y con ellas impulsar el avance las actividades.  

En ese sentido la orientación ofrecida por la docente también requirió de ajustes  porque se 

identificó que en medio de procesos creativos como la creación de historias, el maestro no puede 

interrumpir el proceso adelantado por el niño en cuanto a la imaginación y el hilado de ideas, sin 

embargo si debe encontrar los espacios adecuados para corregir los aspectos gramaticales formales 

que deben ser formados en las habilidades de escritura del estudiante. En ese caso primero se 

favoreció la socialización grupal de las historias creadas y al final se realizaba una 

retroalimentación individual con los educandos para reforzar las debilidades evidenciadas.  

En cuanto a los impactos que tuvo esta experiencia en la práctica pedagógica individual se 

identifican varios aportes significativos, el primero consiste en la capacidad de profundizar tal 

como señala Díaz (2001) en su capacidad de reestructuración y evolución, pues no se trata de 

asumirse como un maestro con un estilo único e inamovible sino de reconocer en las situaciones 

formales e informales los indicios de que las preguntas e inquietudes de los estudiantes permanecen 



en constante cambio y que de la misma manera el docente debe adaptarse y potenciar su capacidad 

como mediador. 

Finalmente el desarrollo del portafolio también fue la oportunidad para fortalecer el ritmo en la 

planeación y la puesta en marcha de las clases, pues al conocer otras formas y modalidades de 

llevarlas a cabo, ahora considero que tengo una visión diferente del ritmo que se debe sostener en 

el aula para incentivar la imaginación y la participación de los estudiantes, quienes para vencer la 

timidez sólo necesitan de actividades lo suficientemente estimulantes y lúdicas.  

En forma general es preciso señalar que esta experiencia ha marcado un antes y después en la 

manera de interpretar e implementar la práctica pedagógica, anteriormente predominaba una visión 

líneal del proceso, entretanto en la actualidad se abre la posibilidad de incluir actividades 

disruptivas en cuanto a temas o momentos que disparen en los educandos el interés por ser creativos 

y usar el conocimiento en sus propios términos para cumplir fines que los hacen sentir con mayor 

capacidad de imaginar o narrar lo que sucede en sus mundos. 

Hábitos de lectura 

En las actividades definidas para el portafolio se definió la lectura como la base fundamental para 

incentivar la competencia lecto-escritora en los estudiantes, en ese sentido se recuperó la 

perspectiva de Solé (1998) frente a la importancia de generar una interacción entre el lector y el 

texto, gracias a una comprensión enriquecida de lo leído, pues el educando aporta sus ideas 

personales producto de sus vivencias anteriores.  

En todas las actividades desarrolladas tuvo presencia la acción de leer, generalmente como el punto 

de partida encargado de activar y potenciar las capacidades imaginativas y creativas de los 

estudiantes, en ese sentido todo inició con la aplicación individual del test TALE en el que 

mostraron un rendimiento óptimo y fluido, aunque con algunas falencias en la lectura de letras 

donde presentaron problemas al identificar la LL y la RR, además en la lectura de palabras se  

evidenció que tienden a omitir o sustituir sílabas con mucha frecuencia.  

Entretanto en los componentes de la prueba correspondientes a la lectura oral se vio reflejado que 

los educandos no marcan las pausas correctamente en los signos de puntuación y la entonación de 

algunas palabras tampoco es la adecuada para la edad y para el nivel educativo en el que se 

encuentran, omiten palabras, inventan palabras, hacen pausas donde no corresponde, invierten 

silabas, hacen repetición de palabras como por ensayo y error, no manejan un adecuado tono de la 

voz, son tímidos al hacer lectura en voz alta, al finalizar la lectura no comprenden lo que han leído, 

les cuesta trabajo explicar con sus palabras el texto que leyeron, esta falencias se encontraron en la 

gran mayoría del grupo de estudiantes a los cuales se les aplico el test. 

En lo referente a la comprensión lectora se pudo observar que algunos estudiantes manejan un buen 

nivel de lectura comprensiva, fácilmente algunos de ellos responden las preguntas que se les hacen 

sobre el texto leído sin problema alguno y sin necesidad de regresar a leer el texto o buscar la 

información.  Aunque tambien se encontró dificultad en algunos de ellos, que tardan un poco más 

de tiempo en resolver las preguntas que se les hacen sobre el texto, deben volver a leer, no 

comprenden las preguntas, responden cosas sin sentido, estos estudiantes también tardaron más 

tiempo en hacer la lectura oral. 

A través de ese diagnóstico se identificó cómo las fallas en los niveles de lectura son una secuencia 

que se origina en la incapacidad de leer letras y silabas sin problemas, en ese orden de ideas Cassany 



(2006) señala que todas las operaciones mecánicas de decodificación que tienen lugar en la lectura 

conducen a la comprensión enriquecida o empobrecida de lo que se ha leído. Por esa razón no es 

apropiado descalificar ninguna de las operaciones y acciones que hacen posible la acción de leer 

sino verlas como un conjunto completo, esa misma perspectiva orientó el diseño de las actividades 

del portafolio, estando encaminadas todas al fortalecimiento de las debilidades encontradas en la 

aplicación del test TALE. 

En el caso de la actividad denominada Imaginando ando se plantearón 10 sesiones en las que al 

principio los estudiantes se mostrarón cohibidos de leer en voz alta los textos que escribían, 

posteriormente se optó por la estrategia de que intercambiaran sus escritos con los de otros 

compañeros, así les costaba un poco menos leerlos en grupo, aunque en general para ese momento 

se mantenían las fallas de entonación y el uso deficiente de los signos de puntuación. Situación que 

fue mejorando a partir del quinto encuentro en el que manifestarón mayor interés y confianza en 

su habilidad de lectura.  

En cuanto a la actividad de Pasaporte a la lectura en ella se evidenció que el hábito de lectura 

también es un asunto de familia, puesto que las herramientas didácticas definidas para su desarrollo 

como fueron el pasaporte, la ruta de lectura y la colección semilla empezarón a conectar y generar 

compromiso cuando notaron que sólo estaban respondiendo y avanzando en la actividad aquellos 

estudiantes cuyos padres los entusiasmaban a participar e ir al día. En ese orden de ideas se 

sortearón los libros que cada quien debía leer en la primera semana y al ir notando que con el paso 

de las semanas iba en aumento su interés, se decidió desarrollar una en la que los padres leyeran el 

libro junto a sus hijos y se organizó incluso una exposición donde asistieron sus familiares a 

socializar junto con el niño el contenido de la obra que les había correspondido.  

Frente al origen y desarrollo multidimensional del habito de la lectura Reyes (2004) destaca que 

de la interrelación entre las diferentes influencias que forman y modean a las nuevas generaciones 

surgen sus inclinaciones y las áreas en las que desean profundizar, sin embargo en el caso de la 

decodificación e interpretación de signos ocurre que por ser una competencia básica de la 

educación son los padres de familia y docentes los primeros en motivar a los niños para que trabajen 

de manera permanente en su capacidad de lectura.  

Tanto la actividad mencionada anteriormente como la titulada Cuaderno viajero continúan siendo 

implementadas con los estudiantes de 4 y 5 grado de la Sede El Limoncito puesto que han 

incentivado la pasión por los libros y se han convertido en escenarios de intercambio donde los 

educandos han mejorado su lectura en voz alta de manera consistente, frente a sus niveles iniciales 

donde no sabían cómo hacerlo ni mostraban interés en aprender o mejorar.  

Dentro de todas las acciones descritas se aplicó además como apoyo el PILEE (proyecto 

institucional de lectura y escritura) en el que se empleó el banco magnético de lecturas del Instituto 

Técnico Buena Esperanza para afianzar en los estudiantes su amor por leer, en esa medida se 

planteaban diferentes ejercicios o manejos posibles del texto como lectura grupal en voz alta con 

rotación del documento, lectura cronometrada o lectura mental, todas se iban alternando para medir 

los avances de los estudiantes, además después de revisado el texto se proponen actividades 

creativas como la realización de conversatorios, la creación de dibujos o glosarios, todo a partir de 

la lectura efectuada y con el propósito de fortalecer los niveles de comprensión lectora en los 

educandos.  



Cabe aclarar que todas las actividades, excepto la aplicación del test TALE, continúan su desarrollo 

con los estudiantes debido a los buenos resultados conseguidos, aunque en la mayoría de ellas se 

completarón la cantidad de encuentros definidos para este proyecto y se han evidenciado los 

avances consistentes que han experimentado los estudiantes con relación a sus habilidades de 

lectura y escritura.  

Finalmente es vital reconocer que en la alternancia que presentan las actividades entre momentos 

didácticos, lúdicos, formales e informales es donde los educandos han encontrado la posibilidad de 

explorar su interés por leer y transformar esas ideas en nuevas interpretaciones que los ayudan a 

comprender mejor la sociedad y el mundo en el que viven, sea en lo cotidiano o en esos lugares 

extranjeros que sueñan con ir a conocer y por ahora se imaginan en sus historias de aventuras. 

Hábitos de escritura 

 En la acción de escribir y redactar historias producto de su imaginación y creatividad los 

estudiantes establecen relaciones entre los niveles de lectura con sus habilidades textuales, ante ese 

vínculo permanente e indisoluble la estrategia del portafolio de actividades estableció acciones 

didácticas en las que se desarrollaron de manera paralela y conjunta tanto momentos de lectura 

como de escritura.  

En este caso también se aplicó el test TALE para conocer los niveles de los estudiantes, en ese 

sentido se realizó una prueba de copia en la que debían transcribir una serie de letras en mayúscula, 

pero no solo tuvieron dificultades para completar la tarea debido a que no entendieron las 

indicaciones sino que también reflejaron otras dificultades como que la gran mayoría de los 

estudiantes toma el lápiz con mucha fuerza para realizar los trazos, lo que ocasiona que se cansen 

fácilmente de la mano y se detengan a descansar. En cuanto a caligrafía, se puede observar que casi 

todo el grupo de estudiantes no tienen una adecuada simetría en las letras, sus trazos son grandes, 

disparejos y algunos de ellos no respetan las líneas que se le ponen de guías.   

Siguiendo con los resultados de la prueba de diagnóstico en cuanto a sus habilidades para tomar 

dictados se evidenciaba que aunque algunos de ellos tomaron el dictado con facilidad, presentaron 

muchos errores de ortografía, pues no sabían ubicar las tildes, no distinguían letras mayúsculas de 

minúsculas, las mezclaban dentro de la misma palabra. Una situación que se agravaba al recibir el 

dictado de un texto largo en el que algunos de ellos unían las palabras entre sí, invertían silabas, 

sobre todo cuando manejabamos la S,C, Z, B, V, LL.  

En el punto de escritura espontánea a la gran mayoría de los estudiantes les costó demasiado trabajo 

escribir fluidamente, no lo hicieron, a pesar que se le dieron ideas sobre los temas, no realizaron el 

ejercicio, otros de ellos escribieron sobre algún cuento popular que han escuchado, una historia, o 

un chiste. Los que lograron hacer el ejercicio su escritura fue muy corta, tan solo algunos renglones 

incompletos, sin signos de puntuación ni mayúsculas, con mala ortografía, acompañados de 

algunas sustituciones y omisiones. 

En esa medida los resultados negativos revelaron que la clave de la intervención pedagógica aquí 

presentada debía ser el incentivo de la práctica constante de la producción escrita en los estudiantes 

de 4 y 5 grado de la Sede El Limoncito, desde ese punto de partida se planteó la necesidad de que 

todos las actividades incluyeran ejercicios de creación textual.  

En el momento correspondiente a Imaginando ando, durante las 10 actividades desarrolladas, se 

evidenció que la misma timidez presente en los estudiantes para hacer lectura oral, también estaba 



presente en sus procesos de redacción, razón por la que sus primeros escritos eran muy breves, sin 

lógica y con escasa ortografía, en la medida que iban avanzando las semanas comenzaron a surgir 

textos más largos e interesantes, todos producto de la imaginación creativa de los estudiantes, 

algunos divertidos otros de ficción y con mejoras considerables en el uso de las normas 

gramaticales. 

En los aportes teóricos de Camps (2003) se aborda el proceso de composición textual como un 

conjunto de idea, plan, estructura y revisiones que lo convierten en un esfuerzo cognitivo 

considerable al que se acostumbran las personas únicamente a través de la práctica consistente y 

sostenida en el tiempo. En ese sentido mejor que ocurra desde los primeros años de formación 

académica, pues se apuesta por un mayor afianzamiento en las rutinas de los estudiantes.  

En la actividad de Observo, imagino y escribo los niños debían seleccionar una serie de imágenes 

de un banco que se les presentó para redactar un texto, inicialmente varios de ellos no encontraban 

al forma de organizar las ideas y dar estructura a su redacción, sin embargo en la medida que iban 

repitiendo el ejercicia iban mejorando su manejo del tiempo y entregaban textos cada vez más 

complejos e interesantes.  

En la perspectiva de Peza, Rodríguez, Hernández y Rubio (2014) se puede familiarizar a los 

educandos con la escritura a partir de una concepción más rica y variada del lenguaje, 

entendiéndolo como una fuente de creación inagotable que permanece al servicio de las mentes 

creativas que no temen la construcción de nuevos mundos y realidades por medio de las palabras.   

De tal manera se quiso seguir abriendo espacios para la práctica de la producción discursiva y se 

planteó la actividad del cuaderno viajero en la que se observarón avances conforme iban pasando 

las rondas, en la primera de escribir la autobiografía todos participaron y se lograron textos 

adecuados a nivel gramatical y con una estructura clara, entretanto en la segunda ronda de 

transcribir su cuento favorito se evidenció un cuidado especial en la caligrafía y la corrección en la 

escritura de las palabras, en otra de las rondas debían presentar una leyenda y nuevamente se notó 

la evolución de los estudiantes en la presentación de los escritos. Esta actividad se mantiene en 

desarrollo porque representa una oportunidad de incentivar la participación de los estudiantes en 

torno a la creación de textos y la práctica constante de la redacción.  

Cassany (1995) expresa que los escritores tienen un vasto conocimiento debido a la gran cantidad 

de elementos y variables que deben controlar para lograr una producción textual de excelente 

calidad, en ese sentido recomienda no limitar a los estudiantes con ideas inflexibles de la corrección 

gramatical, pero si considera pertinente ofrecer una retroalimentación precisa que los ayude en su 

camino de práctica y mejoramiento.  

Como bien se ha mencionado el interés con el portafolio era ubicar al estudiante como el lider 

constructor encargado de transformar sus habilidades de lecto-escritura en nuevas posibilidades 

para la aplciación concreta y cotidiana del conocimiento. En esa línea de pensamiento se intentó 

que las actividades fueran espacios para intensificar de manera didáctica y lúdica la práctica de 

escribir y de escribir bien, ante ese propósito la actividad denominada ¡Ya terminé! Fue un 

complemento transversal para las demas iniciativas planteadas porque se desarrolla en los 

márgenes de tiempo libre que surgen entre una clase y otra, así como entre una actividad y otra.  

La estrategia moviliza a los estudiantes alrededor de la creación de textos y comunicaciones que 

llegan a ellos bajo la forma de retos que deben ir resolviendo mientras acumulan puntos que son 

sumados al final de cada periodo académico en la nota de la asignatura lengua castellana.  



En conjunto se considera que la práctica de la escritura tiene en la escuela su lugar central, pues 

exige el acompañamiento profesional del docente, quien debe orientar las ideas creativas y los 

aspectos formales que hacen posible la realización de un texto con una estructura e intencionalidad 

claras.  

En los educandos se evidencian una fluidez textual mucho mayor a la que se observaba antes de la 

implementación del portafolio de actividades, no solo se comparan los textos iniciales con los 

finales y se refleja una mayor corrección ortográfica sino que también se presentan relatos más 

extensos, con descripciones enriquecidas e historias originales producto de incentivar la creatividad 

en los estudiantes.  

Portafolio de Actividades 

El centro de esta experiencia fue la conformación del portafolio, en el proceso con los estudiantes 

se proporcionó un acompañamiento permanente, primero en la intención de explicar en que 

consistía, cómo se armaba y las diferentes actividades que iban a incentivar el desarrollo de los 

productos escritos consigados en la carpeta de aprendizaje de cada uno. 

Una vez fue comprendida la finalidad de esta estrategia, inició el mayor reto que consistió en lograr 

que los escolares completaran las tareas asignadas para sus casas, esa dificultad se presentó en los 

primeros encuentros, pero en la medida que la motivación iba en aumento, también se iba 

concretando el compromiso por realizarlas en los momentos acordados.  

En ese sentido González, Guerra y Sonsoles (2010) destacan que este instrumento focaliza la 

responsabilidad del aprendizaje en el estudiante trazando una ruta en la que puede reunir, comparar 

o evidenciar los avances que ha conseguido gracias a su dedicación y esfuerzo. En general se le 

describe como una forma de evaluar que emplea el docente, pero la verdad es una experiencia 

integral que navega el orientador junto a los escolares abarcando momentos de enseñanza, 

aprendizaje y valoración.   

La colección de documentos comenzó con producciones textuales limitadas en cuanto a la 

extensión, la correción gramatical y la calidad de los escritos, principalmente en las actividades de 

Imaginando Ando y Observo, Imagino y Escribo, a partir de la actividad Pasaporte a la Lectura se 

registró un avance generalizado en el grupo, pues los educandos entregaban textos más largos con 

claridad en su estructura y el desarrollo de las ideas.  

Otro de los retos que se presentaron fue posicionar en la mente de los estudiantes que las acciones 

lúdicas también generan compromisos, esencialmente actividades que reflejen su aprendizaje, en 

ese sentido las evidencias manuscritas entregadas también son un ejemplo de eso, pues al comienzo 

confundían las ideas de jugar por jugar con el de jugar para descubrir y conocer.  

En los aportes de Argudín (2007) se definen los criterios que pueden seguirse para la conformación 

del portafolio, entre los que se destacan y tuvieron en cuenta, se encuentran: el estudiante puede 

participar de la selección de los trabajos a incluir, el grupo debe conocer los aspectos evaluados 

que eran la estructura, las estrategias discursivas empleadas, el propósito del texto, la organización 

micro y superestructural del texto y la evidencia en el desarrollo de un plan textual, además el autor 

de los textos debe recibir una retroalimentación precisa de parte del docente.  

Con el paso de las semanas la presentación y organización de los documentos también se fue 

notando más prolija, unos educandos sugerían a otros cómo mejorar sus portafolios, mientras que 



los padres comenzaron a ser parte activa del proceso con las actividades del Pasaporte a la Lectura 

y el Cuaderno Viajero, en ese sentido se contó con su apoyo constante y así lo revelan los 

portafolios de aprendizaje conformados en esta experiencia.  

En las instancias dedicadas a las actividades de ¡Ya Terminé! Y el PILEE (Proyecto Institucional 

de Lectura y escritura) se vio consolidado el funcionamiento de esta metodología de enseñanza-

aprendizaje, pues los estudiantes consignaban por su propia voluntad los trabajos realizados e 

incluso mostraban interés por hacer correcciones y registrar dos ediciones de su producto escrito, 

una que incluye las correcciones formales y otra donde ya se ve correcto.  

En general el portafolio es una experiencia única para ellos y también para la docente, autora del 

presente proyecto, en la que la construcción y transformación del conocimiento sucede a la vista 

de todos, un motivo que los ha llenado de compromiso, orgullo, amor por la lectura y la escritura. 

Escuela Nueva 

El contexto de la Sede El Limoncito constituye en sí mismo una forma novedosa de desarrollar el 

proceso educativo debido a la modalidad de escuela nueva adoptada por la Institución. El primer 

reto planteado era implementar la estrategia del portafolio con los estudiantes de cuarto y quinto 

grado, reunidos en un mismo salón, no obstante por la experiencia que tiene la docente autora del 

proyecto con la situación, sólo hubo que adaptar algunas actividades para que resultaran igual de 

accesibles para todos los estudiantes.  

Los dos encuentros que fueron ajustados después de la aplicación del test TALE fueron Observo, 

Imagino y Escribo junto con Pasaporte a la Lectura, pues al identificar que los educandos tenían 

problemas con la lectura apropiada de palabras largas y con la intepretación de los textos, se 

redefinió el nivel de dificultad para que ambos lograran superar el reto a la par que practicaban 

para fortalecer sus deficiencias.  

En el núcleo de la escuela activa el Ministerio de Educación Nacional (2014) ubica la 

implementación de actividade didácticas que favorecen el aprendizaje autónomo en los estudiantes 

de grupos multigrado, un motivo que ratificó la viabilidad de la estrategia del portafolio en la 

realidad del colegio.  

En el proceso de enseñanza-aprendizaje en el marco de esta estrategia se quiso que cada estudiante 

pudiera ir a su propio ritmo, por ejemplo cuando una serie de estudiantes comenzaron a lograr 

menos sellos en la actividad del pasaporte, igual se les daba la oportunidad de ponerse al día con 

las lecturas y así poco a poco iban fortaleciendo su compromiso para con la tarea asignada. 

Por otra parte en la adaptación curricular uno de los principios de la Escuela Nueva es impulsar el 

trabajo grupal, algo que se tuvo muy en cuenta en los diferentes encuentros para la conformación 

del portafolio, en los que los estudiantes tenían momentos individuales y grupales de trabajo en el 

aula. En las observaciones registradas en el diario de campo se destaca que al momento de cooperar 

cada quien elegía su fortaleza y así los productos alcanzaban un mayor nivel de calidad.  

Otro de los aspectos propios de esta modalidad que fue incluida en la estrategia es la participación 

de los padres, especialmente en las actividades de Cuaderno Viajero y Pasaporte a la Lectura, que 

por ser realizadas en casa necesitaban un acompañamiento de los tutores. Una de las experiencias 

más significativas fue la asistencia de los padres y madres al salón de clases para exponer junto a 

sus hijos el libro que disfrutaron en familia como parte de la atarea asignada.  



En este modelo escolarizado de acuerdo con Dewey (1989) influyen aspecto genéticos, funcionales 

y de valor social, en ese orden de ideas el maestro debe estimular el ambiente propicio para que los 

estudiantes ocupen un rol activo y en general se evidencia que aunque al principio fue complicado 

que los escolares se adaptaran a los cambios, ya hacia la mitad final de la experiencia se mostraron 

comodos en el proceso, mucho más participativos e integrados como grupo para apoyar el 

aprendizaje y el progresos de sus demás compañeros.  

Conclusiones 

Con la aplicación del Test TALE se identificó que los niveles de lectura y escritura iniciales de los 

estudiantes de 4 y 5 grado de la Sede El Limoncito eran debiles, en ese sentido se hizo evidente 

que los educandos no practicaban sus habilidades cuando estaban fuera de clases y mucho menos 

en sus hogares, razón por la cual tenían deficiencias importates en la toma de dictados, escritura 

espóntanea, lectura de sílabas y lectura en voz alta.  

En ese sentido se planteo la estrategia del portafolio de actividades en torno a la posibilidad de 

generar mayores espacios para la práctica de la competencia lecto-escritora entre los estudiantes, 

en ese sentido las 6 actividades definidas fueron pensadas para ser implementadas durante varias 

sesiones, como una manera de reforzar la práctica de los educandos al leer y redactar.  

En las actividades de Imaginando ando, Observo, imagino y escribo, así como en el Cuaderno 

viajero se le dio prioridad a las acciones de escritura, entretanto en las actividades denominadas 

Pasaporte a la lectura, ¡Ya terminé!, y PILEE, se incentivó el reduscubrir y disfrutar los diferentes 

géneros literarios. Sin embargo en todas las actividades se conjugaban momentos de lectura, 

escritura y socialización en grupo con el objetivo de fortalecer en los niños sus hábitos y pasión 

por el tema.  

En la implementación del portafolio fue necesario ajustar las actividades a traves de la inclusión 

de herramientas didácticas y lúdicas como el uso de bancos de imágenes, colección semilla de 

libros o la creación de estrategias como los sellos del pasaporte, pues de esa manera los estudiantes 

ganaron mayor interés y compromiso de participar en la estrategia.  

Los resultados alcanzados evidencian que los estudiantes de 4 y 5 grado necesitaban dos aspectos 

para fortalecer sus hábitos de lectura y escritura, uno corresponde a nuevos espacios para explorar, 

descrubir y practicar sus habilidades, el otro es el diseño de estrategias didácticas que les permitan 

incrementar su motivación. 

Los avances evidenciados en cuanto a la lectura abarcan desde consolidar un mayor interés por leer 

cotidianamente, pasando por la pérdida del temor a leer en voz alta textos ajenos o personales, una 

mejora considerable en el uso de los signos de puntuación y la entonación, así como el seguimiento 

apropiado de las sílabas y las palabras, sin agregar u omitir alguna cambiando el sentido de lo leído.  

Los logros obtenidos en la materia de escritura involucran la capacidad para identificar las partes 

que componente la estructura del texto, su intención y los aciertos o errores que lo caracterizan. 

Además los estudiantes ahora desarrollan redacciones con un propósito claro y con el uso del léxico 

necesario según los requerimientos del tema o el contexto, en la actualidad cuando se les solicita 

un texto generan varios párrafos y no les da pena compartir sus creaciones textuales.  

Una de las limitaciones es la parte técnica y formal de la escritura, la ortografía y la gramatica, en 

ese sentido debido al éxito obtenido con la implementación de las actividades estas se seguirán 



aplicando con los grupos para fortalecer ese aspecto que todavía genera en algunos inseguridad a 

la hora de redactar.  
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